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L as respuestas generales de los pueblos
al interrogatorio de 40 preguntas suelen

comenzar señalando la fecha y el nombre del
subdelegado –a veces se le llama juez-sub-
delegado– y de las autoridades municipales o
concejiles que asisten. Recogen también el
nombre y edad de los peritos, así como el del
cura. Y desde luego el del escribano que ha-
bría de dar fe. El primer acto consiste siempre
en la toma del juramento de decir verdad. La
Instrucción del rey señalaba expresamente
que al cura asistente no se le tomase jura-
mento. Casi siempre se alude al acto de hacer
la señal de la cruz al jurar, y en algunas zonas,
al gesto de llevarse una mano al pecho. In-
mediatamente se procedía a formular la 1ª
pregunta: Cómo se llama la Población.
Además de dar el nombre, suelen contestar los
pueblos diciendo si son ciudad, villa o aldea,
etc., rangos que entonces tenían significado
jurisdiccional. ■
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L a segunda pregunta era importante. Si es de Realengo, ù de
Señorio: à quien pertenece: què derechos percibe, y quanto

producen. Y es que desde varios siglos atrás la Corona venía poniendo
en venta muchas poblaciones, que dejaban de ser del rey –realengas–
para pasar a ser de señorío. El precio de venta se fijaba en función de la
amplitud del término, de la calidad de sus tierras, montes, pastos y leñas
y según el número de vasallos pobladores. En la escritura de venta se
señalaban los derechos del señor, que generalmente consistían en el
poder de administrar justicia y en el de percibir determinados pechos en
señal de vasallaje. A veces la compra incluía el derecho a percibir los gra-
vámenes que correspondían al rey, como alcabalas, cientos, millones, y
también la exclusiva para el nombramiento de oficios o cargos, como los
de escribano o regidor.
La tercera pregunta era una de las más interesantes: Qué territorio

ocupa el Termino: quanto de Levante à Poniente, y del Norte al Sur:
y quanto de circunferencia, por horas, y leguas: què linderos, ò con-
frontaciones; y què figura tiene, poniendola al margen. Gracias a
esta pregunta podemos contar hoy con dibujos de todos los pueblos de la
Corona. Los dibujos de los términos son de muy diversa calidad y preci-
sión. En estos paneles y en las vitrinas se pueden contemplar algunos. ■
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L os términos de algunas poblaciones
eran muy complejos, pues la ciudad o vi-

lla principal estaba rodeada de varias al-
deas, y a veces también de las que llamaban
tierras comunales, comuneros o simple-
mente comunes. Una tierra comunal era
propiedad instransferible del conjunto de
vecinos de un pueblo, razón por la cual la
vecindad tenía mucha importancia, de ahí
que en los vecindarios se distinga entre ve-
cinos y habitantes, pues estos no gozaban
de los derechos de los vecinos para el dis-
frute y aprovechamiento de los comunes.
Había comunes que pertenecían no a los ve-
cinos de un pueblo sino a los de dos o más,
asunto éste que dio lugar a muchas polémi-
cas en el Catastro, pues surgieron dudas de
en cuál de ellos debían recogerse sus datos.
El aprovechamiento o reparto de los comu-
nes generaba en algunos pueblos importan-
tes ingresos a sus vecinos, especialmente en
los pueblos de montaña, donde el reparto de
maderas era ingreso principal. ■
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E n sus respuestas, los pueblos tenían que decir la
superficie del término dada en la unidad de medi-

da de la tierra que se empleara en él –fanegas, aran-
zadas, días de bueyes, yugadas, obradas, cuerdas, car-
gas, ...–, y también las distancias de norte a sur y de
este a oeste, y también el perímetro, que ellos llaman
circunferencia. Además de dar el perímetro en leguas
o varas castellanas, debían decir lo que se tardaba
en recorrerlo a pie.
En muchas averiguaciones se procedió a medir el tér-

mino rigurosamente, con las técnicas de la agrimen-
sura, que poco habían variado desde los romanos. Pero
por los años del Catastro empiezan a utilizarse técni-
cas de medición más perfectas, mediante la planche-
ta. En tierras de Jaén y La Mancha se midieron casi
todos los términos, encontrándose los planos o mapas
que se hicieron entre los más detallados. Cuando se
terminaban de recoger los memoriales de los vecinos y
se sumaban las tierras declaradas, la suma de todas
ellas debía coincidir aproximadamente con la medición
hecha del término, debiendo tener en cuenta los ríos,
caminos, suelo de la población, etcétera.
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